












- EN UN PRÓLOGO Y DOS ACTOS, EN PROSA, 
ORIGINAL DE id 














27 e j ; e 6 CERA E 1 o A ñ 

AS Valencia, 1919 : 

: - IMPRENTA J. VILA SERRA 
Mascota, 11, 13 y 15 qe 








Esta obra es propiedad de su aufor, y nadie podrá, sin 
su permiso, reimprimirla ni representarla en España, ni en 
los países con los cuales se hayan celebrado ó celebren tra- 
tados internacionales de propiedad liferaria. 

El aufor se reserva el derecho de fraducción. 

Los comisionados y representantes de la Sociedad de 
Autores Españoles son los encargados exclusivamente 
de conceder ó negar el permiso de representación y del co- 
bro de los derechos de propiedad. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 


La Vengadora de su Honra 
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LA VENGADORA DE SU HONRA 





PERSONAJES 


BERTA.—En el prólogo, 20 años. 
SOFÍA.—15 años. 

BLANCA.—20 años. 

BARONESA DE CERRO-CORRIDO. 
BARÓN DE CERRO-CORRIDO. 
CÉSAR.—Aristócrata de 25 años. 
BARONCITO.. 

RAIMUNDO. . 

PERDIGÓN.—Lugareño disfrazado de gitano. 
CORAJE.—Idem y criado en el segundo acto. 
FRASQUITO.—Guarda de coto y criado. 
JAVIER.—Criado. 

CRIADA. 

CABALLEROS y SEÑORAS. 


Cazadores aristócratas. 


La acción: en el prólogo, en Madrid; y en el primero y segundo 
actos, en la Mancha. 





DEDICATORIA 


AP insigne maestro y eminente autor 


Don Gacinto Benavente 


Una súplica: Aceptable ó no este pequeño é in- 
eficaz trabajo, ruégole fo admita como un recuerdo, ya 
que encierra ú la par un valor temerario en mis Fira 
de descanso y un afecto sin igual y admiración sublime 
para con el gran escritor, honra de fa fiteratura espa- 
ñofa. 
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PRÓLOGO 


BERTA 


Un gabinete elegante, con puertas al foro y laterales segundo término. En primer 
término derecha, mesa escritorio, y en igual izquierda, sillería. Piso alfombrado. 
En el centro, aparato elegante de alumbrado eléctrico, encendido, pues es de 
noche.—Al levantarse el telón aparece CÉSAR sentado frente á la mesa, orde- 
nando documentación.—Derecha é izquierda, las del actor. 


CES. 


ESCENA PRIMERA 


CÉSAR; luego CRIADO 


(Mirando el reloj del bolsillo.) Son las ocho y cuarenta; 
falta poco para que llegue el supremo momento 
en que el hombre pierde el sentido. Yo, al menos, 
así lo creo: que en perdiendo la libertad, nada 
nos queda, absolutamente nada, más que el ser 
uno cautivo y delicioso juguete de la mujer... ca- 
dena irrompible de la humanidad. (Riéndose.) Es ver- 
dad: nada tan lógico como la libertad de acción, 
ni más razonable que el derecho al placer, ídolo 
de la juventud en su breve y corta existencia, á 
través de este paraíso terrenal, lleno de hermosas 
Evas, convertidas en divinas hadas, siempre ofre- 
ciéndote el delicioso néctar del amor... ¿Dónde 
está la felicidad? En buscarla. Ved la afirmación 
única en que están conformes epicúreos y estoi- 
cos. Por el camino del placer ó por el de la satis- 
facción interior, siguiendo los consejos de Epicuro 
ó las máximas de Crisipo, es preciso poner la 
dicha en su propia conquista. El inolvidable Cam- 
poamor cinceló en versos inmortales este indis- 
cutible aforismo: «Vale más el deseo sin posesión 
que la posesión sin deseo». Mas hay que ren- 
dirse ante las circunstancias que gobiernan al 
hombre, y mira por dónde el invencible César, el 


CRIA. 


CES. 


CRIA. 


CES. 


CRIA. 


CES. 


CRIA. 


CES; 


—8= 
eran César, el tenorio moderno que, mirando al 
mundo por el prisma de la realidad, jamás pensó 
en casarse, hoy, día aciago para él, va á ofrecer su 
felicidad y ventura en holocausto al matrimonio. 
No hay remedio, César; paciencia y á cumplir con 
tu prometida, la bellísima Blanca, con sus millo- 
nes, su título nobiliario, y luego... hacer como los 
poderosos: rendir culto á Domiduca, la diosa del 
hogar doméstico... Después... después, viajar, sí, 
porque viajar es renovar perspectivas y ensueños; 
por eso el héroe de la antigiedad más grande no 
es Aquiles ni Héctor, es Ulises, arrullado por los 
mares de las más varias latitudes, adormecido 
por el culto de las sirenas de todas las costas, que, 
al volver á la suya, encuentra á su esposa idola- 
trada tejiendo y destejiendo los cendales de la 
felicidad. La vida sin azar sería una cuadrícula in- 
soportable; y como todo en ella responde á leyes 
fijas, á pautas acordadas y á cálculos exactos lo- 
garítmicos, el azar es un bienhechor con que todos 
tenemos cuentas pendientes y al cual invocamos 
en secreto, aunque luego le pongamos ingrata- 
mente como chupa de dómine. (Pausa) En fin, una 
ilusión que se va, que se fué... otra ilusión filosó- 
fica en perspectiva y un hombre más al agua... 
(Por el foro, con una carta sobre una bandeja.) Señor... 

¿Eh? 
(Desde el dintel.) Una carta. 


Trae. (Coge la carta y desaparece el criado. Abrela y en su lectura para 


sí denuncia en sus facciones el mal efecto que le produce su contenido.) 
¡Mí sombra eterna, siempre ella! (Pausa.) Sería capaz 


la indomable niña de presentarse aquí y en tan 


poco tiempo que queda para la ceremonia, echar 


á perder mis proyectos. No, hay que ser diligente 
y sea como sea impedir su intento. (Llamando en el timbre | 


de la mesa.) ¡Javier!... 
(Por el foro.) Señor... 
Bajo ningún pretexto dejes iranlisaar la puerta á 


persona alguna que no lleve invitación; á nadie, 


¿has oído? 
Sí, señor. (Se retira.) 


Bueno fuera á estas horas, ni más tarde tampoco, | 
que esa mujerzuela impertinente llegara á pertur= 
bar la paz y tranquilidad de mi espíritu con relaz 
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jación de mi nobleza. Yo. procuraré al regreso de 
mi luna de miel, por todos los medios posibles, que 
desaparezca para siempre, pero muy lejos, y que 
olvide como yo aventuras que pasaron, hijas de 
un amor ciego y novelesco. (Pausa) Que de la flor 
nació el fruto, bien; que ese fruto me pertenece, 
no tanto bien; flor y fruto, bien y mal, nada quie- 
ro, nada deseo más que silencio, y... lo habrá. El 
dinero todo lo puede y con el dinero callan los 
vivos y hablan los muertos... (Prestando atención como si 
oyera ruido.) Ya creo que llegan los invitados. Termi- 
nemos esta ordenación y manos á la obra, pues 
deseo descansar cuanto antes... 


ESCENA !l 


CÉSAR y BERTA por el foro, pobremente vestida y con una niña en brazos 


BER. 
CES. 
BER. 
CEs. 
BER. 
CES. 
BER. 
CES. 
BER. 


CES. 
BER. 
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(Muy despacio.) ¡César! 

(Sorprendido y levantándose.) ¡Eh! ¡Berta!... 

La misma. 

(Llamando.) ¡Javier!... 

No llames: es inútil, pues también soy invitada... 
¡Oh, maldición! ¿Qué deseas, qué quieres? 

Ya conoces mi intento. 

Pretendes un imposible. 

Imposible, no. Me perteneces, César; soy tuya. 
¡Bien lo sabes)... 

Mira, Berta; ya te he dicho mil veces cuánto pue- 
do hacer por ti. 

¡Por mí, no; por tu hija! 

¡Mi hija!... 

Sí, tuya. Para mi nada quiero, bien poco: que le- 
gitimemos nuestra situación, que reconozcas lo 


tuyo, que le des tu nombre, y luego... 
No puedo. Toma. (Sacando una cartera, con intención de darle 


dinero.) 

(Con amargura) ¿Qué vas á hacer? ¡Ingrato! ¡Yo no 
vendo mi honra!... Te entregué mi corazón arreba- 
tada por el cariño y el amor que me inspiraste. 
Juraste hacerme tu esposa. Me prometiste por tu 
honor hacerme tuya ante Dios. (Pausa) Acuérdate 
como yo de tus promesas, de tus juramentos. 
Acuérdate como yo de aquellas noches primave- 


CES. 


BER. 


CES. 


BER. 
CES. 
BER. 
CES. 


(MEA 


rales que entre el murmullo del arroyo y el per-. 
fume de los rosales, solos y en éxtasis amoroso, 
despertaste en mi pecho pasión que jamás sentí, 
felicidad que nunca soñé, arrancando una á una 
las fibras de mi corazón, las gracias de mi ser... 
Sí, acuérdate, piensa, y si eres hombre, tu con- 
ciencia te dictará lo que debes hacer, cómo debes 
obrar... (Pausa) Piensa en ello, César; piensa que 
te pertenezco y que te amo, te amo con locura, y 
el amor es fuerza invisible que nos eleva álas más 
altas concepciones del pensamiento... induciéndo- 
nos como consecuencia lógica al matrimonio, á la 
unión de dos almas que se funden en una sola 
para vivir en dulce alianza, más hermosa que 
ninguna... Mira que tienes una hija que es el fruto | 
de tu pasión, nacida de mis entrañas, y por ella 
vengo en tu busca; no por mí, á pesar de ver ultra- 
jado mi cariño, no; por ella que es mi anhelo, mi 
ventura... porque es más grande, más sublime... 
(Pausa) La mujer tiene una hora, un instante en su 
vida en que se siente mucho más cercana á Dios. 
No es cuando confiesa á su amado que quiere ser 
suya para siempre; no cuando se une para toda la 
vida con el hombre que ha escogido, sino cuando 
por primera vez llega á ser madre. Entonces ella 
siente con indescriptible alegría que ha pagado á 
la naturaleza el canon que le debía; ha pagado por 
fin una deuda que juró satisfacer, y sabe que no ha 
amado inútilmente... Es como una rosa que se abre 
y de entre sus hojas surte el fruto de bendición... 
(Interrumpiéndola.) ¡Vaya y qué adorno!... No seas necia: 
entiende, Berta, que hoy es imposible acceder á: 
esos deseos, que si bien reconozco son justos, no 
me resuelven ningún problema... 

Sí, el problema egoísta en el que vais envueltos 
los infames que tomáis la honra por un juguete 
caprichoso, susceptible y esclavo de : vuestro. 
poder... | 
Bien; toma cuanto te ofrezco y... déjame en paz. 
Aquello fué un sueño... | 
Sueño de un cobarde. 

No: propio de la juventud. 

De un libertino que fuiste, que lo eres... 
El mar de la vida está lleno de escollos... 





BER. 
CES. 
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BER. 
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CEs. 


BER. 


CES. 
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De piratas... : 
Mira, Berta: ya sabes que voy á casarme; tengo 
mi compromiso y no hay más remedio que cum- 
DIO Le Tuego... 

¿Qué? 

Que te vayas, que te alejes. Yo prometo cumplir 
las necesidades tuyas y de tu hija. 

¡De nuestra hija! 

De nuestra hija. Huirás con ella á lejanas tierras y 
nada os faltará, te lo juro. 

En tus labios son falsas las promesas, y aun 
cuando no, nada creo. Vengo á impedir tu enlace; 
vengo, ya lo sabes, á que seas mi esposo... 
¿Estás loca?... 

Loca es la razón para el hombre sin sentido... 
pero fiel á mi juramento, no cejaré en mi empeño, 
en ejercer mi derecho ante el mundo entero, pese 
á tu voluntad... 

¡Berta! (Exaltado.) 

¡Lo juro! (Pausa) Caminando por la senda de la vida, 
encontraste á tu paso, tierna y fresca, una flore- 
cilla, que lozana' ofrecía sus perfumes amorosos al 
gentil ruiseñor que en su canto arrobador ento- 
nara las purezas y virtudes de su hermosa prima- 
vera... Loco y libertino, sin conciencia de tus actos, 
aspiraste el aroma embriagador de aquella azu- 
cena naciente, envenenando su ambiente y profa- 
nando su candor. Marchita quedó á tus plantas; 


. vencida quedó á tu amor falso y tirano; humilde 


cayó en el cieno, murió. Para ella el mundo no 
existe; para ella el mundo es un sueño; para ella 
el cielo no es cielo; para ella la tierra es maldita; 
para ella la vida es la muerte... Y para ti... ladrón 
sin alma, oprobio de tu raza, maldito de tu nobleza, 
todo es feliz y dichoso, todo sutil á tu capricho, 
frágil á tu albedrío... Me tienes miedo, me odias; 
lo sé y nada me importa. Aquella tlor que alevo- 
samente deshojaste, tenía espinas que en su tallo 
dejaste y que hoy te hieren, te persiguen y te de- 
latan. Aquí me tienes: eres mío y te pertenezco; 
redime tu pecado, purifica tu conciencia... 
(Confundido.) ¡Bertal!... 

¿Consientes?... 

No. Imposible. Reconozco mi falta; fuí un ladrón de 


BER. 
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BER. 
CES. 


BER. 


CES. 
BER. 


CES. 
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BER. 
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ca OS 


tu honra, lo sé; pero la sociedad lo exige, á ella 
pertenezco y... debo obedecer. Tú serás siempre 
mi primer amor. 

¡Infame! 

El que nunca muere, el único en mi corazón... 
¡Infame! 

Pero... nos separa... 

Sí, ¡esa sociedad! 

La misma. | 
La que une á los ladrones para confundir á sus 
víctimas... 

No. 

Sí. 

Berta, oye mis consejos. Déjame salir airoso de 
este paso; no me comprometas, por el bien de 
nuestra hija, que yo respondo atender con solicitud 
extrema vuestras necesidades; y el día de mañana 
Que. 

¡Cómo! Vengo á exigirte el cumplimiento de un sa- 
grado deber; á pedirte la redención de mi honra, el 
nombre que le debes á tu hija... ¿y había de ser yo 
cómplice de un nuevo crimen?...¡Consentir que ante 
el altar de Dios prestes juramento falso de fide- 
lidad y pureza, profanando el sacro templo y la 


virtud de otra mujer!... No y mil veces no. a 


(Con súplica) ¡Berta, por Dios! 

No invoques á Dios, que nos pierdes... (Oyénse murmu- 
llos de voces que se acercan poco á pago. ) 

¡Oh!, calla, que vienen; vete. Pídeme cuanto quieras 
y déjame ahora... 

He dicho que no. 


¡Que pierdo la paciencia!... (Furioso) ¡Que eres mi 


perdición y no respondo!... 

Antes perdiste el honor y me robaste la dicha. 
(Acercándose á ella.) Por favor te lo pido: vete. 

¡No; no quiero! (Con desafío.) 

(Rogando) Ya están aquí... calla... (A media voz) Nada 
digas... eres muda... 





| 
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ESCENA Il 


Dichos y BARONESES de CERRO-CORRIDO, BLANCÁ con traje nupcial é invitados 


por segundo término izquierda 


BLAN.  (Entrando.) César... 

BARÓN César... 

TODOS (Al ver á Berta.) ¡Ah! (Con sorpresa.) 

CES. (A Blanca y demás acompañantes.) Blanca, señores, perdo- 
nad mi tardanza, pues asuntos particulares me re- 
tuvieron más de lo necesario á pesar mío... Soy 
con ustedes al momento. Blanca, soy tuyo en se- 
guida... (¡Oh!) 

-— BARÓN Vamos, pues, si has terminado, que esto ya no es 
| prudente... 

BAR. Ni vale la pena. (ntencionado por Berta.) 

BER.  (Comprendiendo.) ¡Señora!... (¡Oh, Dios míio!...) 

CES. (A Berta, con súplica y fingiendo.) ¡Calle usted, buena mujer!... 

BARÓN Es que en estos momentos no se admiten visitas... 

BAR. Y más... de esta clase... 

BLAN. ¡Mamá!... 

MES iSeñorát... 

BER. ¡Basta ya de tal suplicio! (Admiración entodos.) Esta vi- 
sita es tan digna como la de ustedes. La reclama 
un derecho y un deber: el derecho á redimir un 
pecado y el deber á evitar un crimen. (Desesperación en 
César y estupefacción en los demás. A Blanca.) Señorita, por lo 
visto, es usted rica, afortunada y hermosa. Va usted 
á realizar el acto más dichoso de la vida, más ven- 
turoso en el amor... Pero ¡ah! en este acto va la 
muerte de una infeliz, en esa ceremonia va envuelta 
la negra existencia de una desgraciada. (Llorando y con 
vehemencia.) 

BARNS. ¡Cómo!... 

CES. ¡Oh rabia!... 

BLAN. ¡Qué dice usted! (Presentimiento.) 

BER. Sí, señorita. La justicia divina falla en este mo- 
mento. Voy á cumplir con un deber evitando sea 
usted engañada miserablemente por un canalla, un 

| hombre sin corazón. (Todos miran á César. Este, desesperado.) 

BLAN. ¡Cómo, Dios mío!... 

TODOS ¡Eh!... 





CES. 
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BER. 


BLAN. 
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CES. 
BAR. 


ed ME 


¡Calla! (Desesperado en locura.) 

Su prometido, señorita, el aristócrata aventurero 
con quien vais á desposaros... tiene... una amante... 
¡Ah!... 

Esa mujer desgraciada, esa infeliz abandonada... 
no me avergiienza el decirlo: ¡soy yo! ¡Este es el 
fruto de su perfidia! (Señalando la niña que lleva en brazos.) 
¡Este es el fruto de sus amores! na es la prueba 
de su aventura! ¡Esta es su hija!... 

(Angustiada.) ¡Ah!... 

(A César.) ¡Canalla!... 

(Con desprecio á César.) ¡Oh! 

¡Mala mujer, me has perdido! ¡Recibe el premio á 
tu osadía!... (Dispara un tiro de revólver á Berta que hiere y cae des- 


fallecida en brazos de Blanea, que la auxilia.—Cuadro.—Todos alrededor 
de Berta menos dos caballeros que sujetan á César.) 


¡Ah, hija miía!... (Abrazando á la niña.) 

¡Oh, en mis brazos, santa mujer! ¡Dios OS premie el 
bien que me habéis hecho!... (Llora y abraza á Berta.) 
César, gracias á la Providencia no llegó usted á 
consumar el crimen, deshonrando mi nobleza. Su 
cobarde osadía ha hecho derramar sangre inocente 
de su víctima... ¡Usted se delata!... ¡Usted confiesa! 
¡Es usted un monstruo!... ¡La sociedad le abandona! 
¡El mundo le desprecia! ¡Yo... le detesto!... (Con seve- 
ridad solemne.) 

(Con súplica.) ¡Oh, favor!... 

Favor, no. ¡Justicia para el miserable!... (Berta, desma- 


yada y auxiliada por Blanca. La Baronesa con la niña en brazos y los dos 
caballeros sosteniendo á César, que intenta escapar.) 


TELÓN 


FIN DEL PRÓLOGO 


- Z S " 
A 3 





07 88 B8 P8 B8 88 B8 B8 ES BB 83 ER 88 B B3 Ba 











ACTO PRIMERO 


. LA GITANA 


Han transcurrido diez años. La escena representa las cercanías de una heredad en 
la Mancha. Al foro derecha, una fuente llamada el Caño del Jabalí, con bancos 
de piedra á ambos lados para descanso de caminantes; á la izquierda, una cue- 
va practicable, sobre el monte al fondo, por donde bajarán los cazadores. Es 
la hora del crepúsculo vespertino y aparece FRASQUITO, guarda de coto, 
sentado sobre uno de los bancos, bebiendo en un vaso de viaje, 


- FRAS. 


ESCENA PRIMERA 
FRASQUITO y luego la GITANA 


(Terminando de beber.) Vaya por el agua rica y fresca: 
un sorbo de este líquido cristalino quita las peni- 
tas del mundo y es un bálsamo para el fatigado 
caminante que acierte á pasar por estas tierras. 
(Pausa) El Caño del Jabalí es el sitio codiciado por 
los cazadores. Mi amo no halla obsequio más 
grato ni delicioso que ofrecer á sus amigos esta 
perla de la Naturaleza, primogénita de las entrañas 
de la tierra. Y como todo responde á su grandeza, 
el clima, la vegetación, el hermoso cielo y la abun- 
dante caza, inagotable y variada, que hace las de- 
licias del cazador, de ahí que le llamen muy justa- 
mente el coto Paraíso. (Se levanta y se acerca al proscenio.) 
Desde que el señorito César adquirió esta hacienda, 
hace diez años y diez meses, después de la trage- 
dia que impidió su matrimonio con la hija de los 
baroneses de Cerro-Corrido, dos acontecimientos 
muy notables han ocurrido: la renuncia de mi amo 
á la vida aventurera y libertina y el progreso y 
riqueza de este coto, perdido y abandonado antes 
por completo. Claro que en cuanto á la caza, obe- 


GIT. 
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GIT. 
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FRAS. 
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FRAS. 
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dece á mi sacrificio y vigilancia al servicio del amo. 
¡Pobre señorito! Verse obligado por una lugaieña 
á renunciar á las delicias de la juventud, tan 
hermosas é incomparables cuando se tiene dinero 
para satistacerlas, y privado á multiplicar su for- 
tuna con los inmensos millones de la señorita 
Blanca. La historia, como me la contaron, es trá- 
gica y curiosa en extremo. Y la Magdalena aquella 
desapareció con su apéndice, sin que hasta la fecha 
haya dicho esta boca es mía. Muy natural: se ven- 
gó, y daría por terminadas sus pretensiones, pen- 
sando muy bien que era imposible elevarse al 
rango de una condesita. Pues no faltaba más, que 
un aristócrata no pudiera cometer un pequeño 
desliz sin ligar su suerte á la de la ninfa burlada. 
(Riéndose. Viendo venir á la gitana por el foro izquierda.) ¡Hola, ca- 
zador! prepara para el oOjeo. (Mirando como llega) Es 
una gitana; pero ¡qué gitana, Dios mío!... Parece 
la reina por su hermosura... y su carita de gloria. 
¡Vaya una hembra con todas sus consecuencias]... 
Se acerca; pocas palabras y me la dejo, que esta 
gente me da miedo. 

(Saliendo.) Salú, casadó... 

Dios te guarde, reina de tu raza. 

Jermoso, si fueras tan amable que me prestaras 
un vasito para bebé... 

(¿Quién le niega...?) Toma, toma. (Entregándoselo.) 
(¡Jesús!... y qué cara y qué ojos y qué boca y qué 
nariz y qué dientes y qué cintura y qué gracia y 
qué... ¡uy, uy, uy!, y qué pieza de tela para vestir 
al señorito César...) 

(Después de beber le ofrece á Frasquito.) Oye, chiquiyo, ¿quie- 

re bebé? ! 
No, que ya he bebido, ya. No tengo sed. (Ya ha 

metido los polvos.) | 
(Echando el agua) Adivino tu pensamiento, desconfiao, 
reseloso... (Volviendo á llenarlo.) Toma y bebe, que está 
pura como_la estrellita er sielo. (Offeciéndole) 

Pero si es que no necesita más que una mirada de 
tus ojos para envenenarla, mujer... 

Condenao... mis ojos pueden matar, pero enve- 
nenar.. 

Eso que tú dices; dame, dame el agua... (y adiós, 
Frasquito, que te vas al cielo). (Bebe.) 
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¿Qué te parese, desaborío? 

¿Qué me parece?... Pues ná... Que... has hinotizao 
el agua, la fuente y... hasta el... mismísimo jabalí. 
Esta agua no es la misma, no; es... mejor, mucho 
mejor, muchísimo mejor, vaya. (¡Ay!... ¡Dios mío!...) 
Pues ná he jecho... 

Si, reina, sí; tus ojos, tus miradas la han electrisao, 
y hasta el propio nacimiento se convirtió en fuego. 
¡Ay, si el señorito César llegara á pasar ahora!... 
(¡Eh!) (Sorpresa que reprime y oculta. Disimulando su contrariedad.) 
¿De qué señorito jablas?... 

¿De quién ha de ser?; de mi amo, el dueño y señor 
de todo esto... 


- (¡Dios mío!) ¡Ah, y es que é impresionable! 


Con las hembras.., muchísimo; es decir, era, según 
dicen, hasta hace unos diez años, poco más. Hoy no 
lo es tanto, pero bastante, bastante, porque donde 
hubo... 

Siempre queda. (0h, no erré la pista!) Oye, pues 
tu señorita no verá con buenos ojos... 

¿Qué señorita? 

Toma, la mujé de tu señorito... 

Si es soltero. 

¿Soltero? 

Pero lo que se dice soltero con mucha soltura y 
libertá. | 

Como ha dicho que hasta jase unos dié año... 
Justo: que iba á casarse... y no se casó... porque 


no le dejaron casar con la que se había de haber 


casao. 
Buéiey esoo 

Te pica la curiosidad, ¿eh? 

Así, así, casaor... 

Pues á mí no me gusta decir nada, porque en boca 
cerrada...; pero, en fin, si tan curiosilla eres, como 
todas las de tu sexo, te pondré al corriente de lo 
poco que yo sé y... mas ná. (Pausa) Verás. Mi amo, 
el señorito César, ilustre vástago del honorable 
conde de Peña-Castillo, apuesto galán y seductor 
atenoriado, cometió un pequeño desliz, cosa muy 
natural y propia de la juventud, en una niña... Ó 
sea una lugareña inocente, de esas que se pirran: 
por unos calzones bien puestos y creen en cuentos 
de hadas. Pues bien, sucedió... lo que tenía que 
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suceder: que el señorito se cansó y dió por termi- 
nada su loca aventura, buscando nuevo horizonte 
á sus tiernos amores, y... la pobrecita hembra, bur- 
lada y abandonada, tuvo que resignarse á la suerte 
que le deparó su falta, sin conseguir que su galán 
volviera al redil y le diera su mano, al pie del al- 
tar. (Pausa.) 

(¡Canallas!) ¡Probecica! 

Sí, probecica. (Con burla.) El señorito, muy acertada- 
mente, buscó otra ninfa... de su rango y nobleza, 
porque para broma ya estaba la otra; y al poco 
tiempo concertó la boda. Pero hete aquí que el 
mismo día que iba á contraer nupciales con la hija 
del barón de Cerro-Corrido, se presenta en casa del 
novio la desconsolada prójima..., que por cierto, 
según dicen, era hermosísima, reclamando su dere- 
cho al matrimonio con el amante, y con una niñita 
en brazos, hija de él, según confesión de la bella 
samaritana. En resumen: que allí se acabó todo. 
La novia, los padres y los invitados, todo nobleza, 
abandonaron aquella casa, dejando solo á mi pobre 
amo, y la otra, con su carga y mal herida, se la lle-- 
varon no sé adónde. De ella nada se sabe; y cl 
señorito, como dije, sigue tan suelto como un pá- 
jaro, aunque ya es otro; ya.no es el mismo... Esta 
es la historia. ¿Qué te parece? 

E curioso er cuento... 

Cuento, cuento. La verdad es que por aquella pe:- 
dularia no duplicó mi amo los millones. 
¿Perdularia la dise... (Conenfado.) á una pobre niña 
engañá miserablemente por un sujeto mal educao?... 
Es natural que la defiendas... Las mujeres seáis 
todas el demonio con faldas... 

Y vosotros... er infierno, ¡canallas!... 

¡Eh! poco á poco; no quiero bromas contigo. 

¡Ní gana!... 

Ahí te quedas, Eva de mis pecados... (Vase foro.) | 
(Viéndole alejarse.) Eres digno de tu amo. ¡Mal genio te 
ilumine, condenao!... 
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La GITANA 


¡César, llegó la hora de mi venganza, y de las entra- 
ñas del averno llega á la tierra la sombra de tu 
víctima para sentenciar tus crímenes!... No huirás, 
nadie te amparará; tu defensa, tus esfuerzos serán 
estériles, pues caerás prisionero entre mis redes y 
pagarás con tu vida las deudas contraídas en mi 
deshonra... Diez años voy por el mundo sín des- 
canso, sin sosiego, buscando, anhelando llegue la 
hora de mi venganza. ¡Has sido mi perdición, César; 
pero viene el día, quizá hoy mismo, en que empiece 
tu expiación, tu condena!... Me obligaste á vivir 
errante, á sufrir mucho, á separarme de mi hija, 
para seguir tus huellas. Me condenaste al olvido, 
á la desesperación, al desprecio; me arrojaste al 
arroyo; me arrancaste el corazón, el cariño; me 
robaste la existencia; me enseñaste á aborrecer, á 
odiar... Pero Dios, en su santa justicia, siempre 
firme é irrevocable, salva á la inocente víctima, 
entregándole su verdugo para que aquélla le apli- 
que el castigo en premio á sus maldades... ¡Tiem- 
bla, indómito César! ¡Terrible monstruo de la Na- 
turaleza: ha llegado tu fin, tu hora fatal, en que 
vas á contar tus crímenes, á liquidar tus cuentas 
con sangre de tus venas! ¡Ha llegado el supremo 
instante de la expiación, sin que á tu favor exista 
piedad ni clemencia! ¡No la tendré, no, porque el 
amor que te profesé hase convertido en odio feroz 
y cruel!... Mi corazón pide sangre, mi.alma reclama 
venganza, y á ella voy anhelante de exterminio, 
para aniquilarte y sepultarte en el infierno junto á 
los viles, entre el fuego aterrador que consume 
sangre maldita... (Se oyen rumores de gente que se aproxima y 
ladridos de perros bajando por el monte.) Gente llega. (Mirando 
al foro derecha.) ¡Oh! ¿Estaré soñando? ¿Será él? ¡Creo 
reconocer al miserable!... ¡Sí, no me engaño, no; 
es él! ¡Ah, Dios mío, dadme fuerzas para vencer 
en mi empresa!... Aquí llegan. Prudencia y finja- 
mos lo posible; que no me reconozca, (Se pone á beber.) 


OÍ 


ESCENA II 


La GITANA, CÉSAR, RAIMUNDO y el BARONCITO con dos perros atados. 
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Van de cazadores 


¡Calla! ¿qué es esto? 

¿No lo ves? Un hada. 

¡Vaya una gitana... 

¡Y qué pieza, camaradas! Cuidado ¿eh? no se nos 
vaya á escapar... 

Prudencia, amigos..., y buena puntería, que vale la 
pena. 

¡Oh, y qué festín nos da la suerte! (Ladra un perro.) 
Calla, Thom, que ahí no hay hueso... 

(Adelantándose á la gitana.) ¡Hola, estrellita de los bosques! 
Por lo visto, estás sola y no temes ser víctima de 
alguna imprudencia que pudiera eclipsar tanta 
hermosura. (Muy galante.) | 

(Fingiendo la voz mientras sus diálogos con César y cazadores y tratando 
de evitar el ser reconocida.) Nuestra raza... ná teme, jer- 
moso. Somos gente que da miedo, desperdisio hu- 
mano, condenao al despresio y burla de la sosiedá... 
¡Qué locura, reina mía! Eres hembra garbosa y 
castiza que llevas en tus ojos un mundo de pa- 
siones y en tu cuerpo grácil, cimbreador y esbelto 
otro mundo de delicias... 

(Otro ladrido.) Quieto, Nerón. 

Mereces un trono, y á él te elevaría, para que de 
hinojos y en sus gradas te adorasen todas las 
princesas de la tierra y los ángeles del cielo... 
(¡Infame!) 

Un tesoro de tal naturaleza no lo poseen empera- 
dores ni reyes á costa de su poder é inmensas ri- 
quezas, no. Eres perla nacida en el fondo de los 
mares que el mismo Dios concibió para su gloria. 
Esta perla, chiquiyo, va buscando la alhaja que 
la poseyó engarsada á su corasón y traisionó su 
jermosura... Ale, infelí... que tiés cara de conquis- 
taor desgrasiao... por tu informaliá... 
Hermosa gitana, tienes razón al decirme que soy 
desgraciado; pero mi fortuna sería grande, inmen-- 
sa, si tuviera la suerte de poseer tu corazón. ; 
¡Mí corasón!... Tengo un corasonsito que no cabe 
en mi pecho por lo grande que é; pero mía, resa- 
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lao... está jerido de muerte por las penitas que tié... 
Penitas en el cielo no deben haber, reina mía. 
Las hay en la tierra, que é el infierno, demonio. 
(Pausa. Se acercan el Baroncito y Raimundo.) Mía; estoy leyen- 
do en tus ojos que te delatan que ha sido un 
libertino causante é mucho mal; ha ¡echo derramá 
muchas lagrimita que no secaste con tu pañuelo. 
Y é claro: como viniste ar mundo con pañale é sea, 
no te compaese causá penitas que minan la vía... 
Tiés grasia para conseguir de una jembra lo que 
otro no pué, lo que no consigue persona en er 
mundo; y esas palabrita é mié, que tejiendo con 
erasia y habilidad empleas pa tu conquista, van 
formando er cáli en que gota á gota has de bebé la 
amarga hié de tu existencia... E tu sino argo ne- 
gro, porque te gusta casá á traisión y sin piedá 
pa la pobre avesiya que tu ojiyo sertero derriba... 
No seas recoronsiyo y date por entendío que te 
persigue la mala estreya..., pues er mundo va dan- 
do vuertas y tóo se mueve; y piedra que está en 
er hoyo, mañana la ve en er monte... 

Oye, mi gitana hechicera, parece que estás leyen- 
do mi sentencia de muerte... 

Tú lo dise. 

Y á pesar de ello, en vez de serme fatales esas 
palabras, cuando llegan á mis oídos, parecen notas 
armoniosas, cantos celestiales que embargan mi 
corazón y trastornan mis sentidos. Sale por tu bo- 
quita de oro un raudal de hechizos que enloque- 
cen y enamoran. 

(Esta es la mía; resiste, corazón...) 

Pero César, ¿qué pintamos? 

Eso digo yo. Bastante sabes ya. 

Callaos por favor. ¡Me interesa tanto esta mujer! 
Un instante nada más. (A la gitana.) Me has cautiva- 
do, niña mía. 

(Fingiendo amorosa.) ¿SÍ? 

Sí; y quisiera... Pero yo no lo sé lo que quisiera 
ahora mismo... 

¿A que yo lo adivino? 

¿Tú? 

SE 

No lo dudo; todo lo sabes, profundizas el corazón 
humano y lees en la conciencia del hombre. Eres 
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divinidad, y por eso, por tu gracia y hermosura... 
te quiero, te amo... 

Arto, niño miímao: es tu amor tan frági, que ar 
menó soplo se mueve: leo en tu arma... y... V€o... 
¿Qué? 

Que tié muchas páginas, muchas cara escritas... 
cuando el arma que é noble sólo tié una, una es- 
crita y con letras de oro; mientras esa tuya... 
¿Qué? 

¡Tié muchos borrones!)... 


| Riendoses) ¡Ja, ja, ja! 


(Cogiéndola una mano.) Eso no es verdad. Lo dices para 
mortificarme, y no lo creo... porque ni tienes mo- 
tivo ni soy acreedor á ello. Mira: te quiero y te 
amo con todo mi corazón; tú eres la única mujer 
que ha encendido mi pasión, que enloquece mi 
cerebro y despierta mi querer verdadero... 

¿Sí?... (¡Maldito eres!...) 

Sí 

Pué oye: yo... también te... amo... 

(Con alegría inmensa) ¿Sí? ¿No sueño?... 

Silensio... no jablemo má... 

(Con gran pasión) ¡Oh, quiero adorarte, contemplar tu 
hermosura, postrarme á tus plantas!... 

(A Raimundo.) Chico, me parece que hay tela, ¿eh? 

Y no floja, camará. 

Te amo; debes ser mía, sí, mía para siempre... 
Carma..., hombre de Dió. Sepárate de tu compa- 
Ñero:y ¿2 Una ssitano 

Sí, aquí, esta noche, y la luna por testigo... ¿De 
aquí á media hora? 

Sí 

Bien, no faltaré. (A los compañeros.) Amigos míos, ¿en . 
marcha? 

Me parece... 

Vamos, que anochece. 

Hay luna. 

Y lucero. (Por la gitana.) 

Adiós, reina de hadas... (A la gitana.) 
Adiós, hermosa paloma. (A la gitana.) 
Abur, princesa mía. (Vanse los tres.) 

Que su voluntad os guíe, casaores... 
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ESCENA IV 


La GITANA; luego PERDIGÓN y CORAJE disfrazados de gitanos 


Va anocheciendo y sale la luna 


(Después de breve pausa.) ¡Gracias, Dios mío! El lobo, 
prisionero de su oveja; el león sin entrañas, heri- 
do de muerte; nada hay que temer, pues es mío 
y me pertenece. ¿Tendré valor para exterminarle 
como se merece? No sé, pero, al menos, para ha- 
cerle sufrir, para castigarle y dejarle en la miseria, 
para eso sí; en esa venganza legítima no cedo, no 
debo perdonar al cruel, por cruel que sea el cas- 
tigo. (Pausa) Noche tranquila y hermosa que en tu 
magnificencia y espacio sin límites envuelves al 
mundo entre sombras, para que la humanidad con- 
temple la grandeza y el poder del Dios que te rige... 
Precioso astro nocturno de claro y plateado ful- 
gor, que sobre ese purísimo cielo, tachonado de 
estrellas, cual ángeles que te adoran, eres faro 
de navegantes, fiel espía de enamorados y testigo 
del malhechor: ilumina mi venganza y guía mis 
pasos en este instante supremo en que la Provi- 
dencia permite el castigo para el ladrón de mi 
honra... (Pausa) Llega la hora, se aproxima el mo- 
mento, y es preciso preparar á mis gentes. Veamos. 
(Saca un reclamo que imita el canto nocturno del cuco. Sopla y después, 
en voz baja, prolongada y aguda, llama en dirección izquierda.) ¡Per- 
digón!... ¡Coraje!... ¡Perdigón!... ¡Coraje!... 

(Saliendo.) ¿Mi ama?... 

(Idem). ¿Zeñorita?... 

(En voz baja.) Silencio; acercaos... 

¿Es hora ya? 

¿Eztamo zolo? 

Sí; ya ha llegado el momento en que va á empe- 
zar vuestro trabajo. Mucha fuerza de voluntad y 
buen temple, pues si no acertamos y se nos esca- 
pa, estamos perdidos. ¡Los tres á la horca! 
(Ásustado.) ¡Carape!... 

(Idem.) ¡Ca-ra-co-le!... 

¡Silencio!... Tú, Perdigón, eres un hércules. 

Y con buenos puños. (Con orgullo.) 

Le amarras bien, que no se mueva. Y tú, Coraje, 
con el pañuelo preparado le tapas bien la boca, 
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para que no grite, ni le oiga resollar; ¿me entiendes? 
Zí, zeñorita, zí; no... re-z0-llará... 

Va á venir ese tuno, él solo. Nos veréis hablar con 
mucho amorío y por mi parte será fingido todo cuan- 
to haga. Vosotros ahí quietos, sin ser vistos, y á mis 
palabras de «¡Dios mío, venid en mi ayuda!» salís 
muy quedos y os colocáis á distancia detrás del 
pájaro para echarse sobre él cuando yo diga: «César, 
estás en mi poder.» Entended bien estas palabras. 


5 sí. 
No se olviden... 
No, no. 


A ver si sois fuertes y diligentes; va en el éxito 
vuestra suerte y la mía... 


Ya, ya. 


Zeñorita, yo á la boca, ¿eh? 

SÍ, hombre, SÍ. 

Yo así. (Cogiendo por detrás á Coraje, que se asusta.) 

Cuidado de lastimarle, pues lo quiero vivito; y 
después de atado y en nuestro poder, ya os daré 
órdenes. Su guarida y la nuestra, esa cueva. (Seña- 
lando á la izquierda la cueva practicable.) Y ahora en guardia 
permanente hasta que yo salga. (Entra en la cueva.) 
(Mirando con temor á todas partes.) Oye, tú, Per-di-gón: td 
¿estás... zeguro de tus pu-ños? | 
Yo sí; ¿y tú? 

Hombre... zobre e-zo, hay mu-cho que hablar, 
aun-que con-fío mucho en los tuyos. Lo que zí 
te digo es... que me da miedo... eza zoledá y el 
trajín que-que ze va á armar; ya veráz, hombre, ya 
veráz. De zeguro que zalimo loz trez cazaos como 
un gamo y jeringuilla en arrope. Porque pudie-ra 
ve-ve-nir la contraria á la ze-ñori-ta, bien por su 
culpa... ó bien por la tuya... 

O la tuya... 

No, la mía no; porque zi tu le amma-marras bien... 
yO me ahogo: y zi no, ála hor-ca; como zi lo vie- 
ra. Ya me parece que te guipo, Per-digón de mi 
alma, con las patas estirás y haciendo guiño á la 
gente... 

¿Y tú? 
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¡Cara-colez!, puez me veríaz hacer lo mismo si te 
ahorca-ran á ti despuéz... 

Vamos, Coraje, estoy observando que no tienes 
ná del mote... 

Las zeiz letras zolamente. 

Eso se llama cobardía. 

Zino zoy cobarde, ¡ca-ra-colez! Ez que me diz- 
guzta mucho ezo que el aire no pueda entrar ni 
zalir del pulmón, porque al verdugo le dé la gana 
de apretar tan fuerte. ¿Me comprendes? 

Sí, hombre, sí. ) | 

Zi al menos ahorca-ran á uno por los piez... 
(Riéndose.) ¡Ja, ja! 

Respiraría uno con máz tranqui-li-dad. 

Mira, Coraje, estamos comprometidos y hay que 
servir al ama sea como sea, que bien nos paga. 
Ezo, zea como zea. Por la zeñorita zeré yo valiente 
y... doblaré el mote. Azí el verdugo no se reirá de 
verme zacá la lengua... y 

Ya sabemos nuestro deber: tú á la boca, y... 

Que no rezolle. 

Y lo demás corre de mi cuenta. Procura que no 
salga de su garganta ni un grito, porque si llega 
á salir... 

Zí, Perdigón, zí, al palo zin confezión. 

Ni más ni menos. 

(Saliendo.) ¡Muchachos! 


¡Eh! (Dando un salto.) 


A la orden. 

No hay, no hay no-vedá. 

¿Eso es miedo? 

Ca, no señora. 

El zo-bre-zalto. 

Poneos al acecho y prevenidos. (Señalándoles la cueva, 
por donde desaparecen.) Todo está preparado. No debe 
tardar. (Pausa) ¡Ah, César! El que á hierro mata á 
hierro muere. El mismo corazón que te brindó la 
suerte, hoy te lleva á la desgracia, y con el amor 
que me engañaste, hoy te pierdes tú mismo. Va- 
mos á liquidar nuestras deudas; traición por trai- 
ción, amor por amor... (Pausa. Oye pisadas débiles.) ¡Ah! 
Me parece que llega. ¡Virgen santa, sed mi am- 
paro!... (Se adelanta al proscenio izquierda.) 
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GITANA y CÉSAR; después CORAJE y PERDIGÓN 


(Por segundo término derecha.) (¡Ella!) Aquí está el encanto 
de mi vida. No hay duda que el diablo anda con- 
migo esta noche... ¡Oh! ¡Y qué fuerza invisible me 
arrastra hacia esa mujer!... ¡Qué hermosa!...) 
(¡Dios mío, dadme valor!) 

(Adelantándose hasta acercarse á la gitana.) Cumpliendo mi pa- 
labra, aquí me tienes, hermosa mía. ¡Qué dicha más 
inefable siento al acercarme á ti, que eres mi gloria, 
mi edén, mi amor, gitana mía! A tu lado me creo el 
mortal más dichoso del mundo. A tu vera, mi cora- 
zón, henchido de amor puro y sincero, palpita con 
más vehemencia que jamás sentí en mi pecho; y es 
porque nunca soñé mujer más ideal, ni querube 
más hermoso, ni imagen más sagrada, ni tesoro 
más preciado que tú, niña hechicera... Aquí me 
tienes loco de amor, anhelante de cariño, á beber 
en tu boquita de ángel el delicioso néctar de la 
pasión que tu pecho encierra; sí, á adorarte cual 
virgen, cual diosa que sobre un trono de gloria y 
ventura, entre jazmín y azucenas, derrama sus gra- 
cias y encantos en el hombre ante ella de hinojos... 
Casadó, ¡y qué galante!... (Fingiendo la voz.) 

¿Quién no lo es para ti, lucero mío?... ¡Te amo con 
delirio, te quiero con locura, te adoro con frenesi!... 
Grasia... yO á ti... (Marcado.) ¡también te amo! 

¡Ah, ventura sin fin!... ¡Gitana mía... eres... mi 
primer amor!... 

¡Oh! (Inmutándose.) 

¿Qué tienes? 

(Disimulando.) Ná... ya pasó. (¡Dios mío, venid en mi 
ayuda!) (Aparecen Perdigón y Coraje.) 

Nada temas. Si te sientes mal, iremos á mi quinta, 
ahí cerca. 

No sé; tengo miedo; paese que... 

¡Ah, vida mía! Ven: 'sentémonos sobre esa fuente, 
hoy tan milagrosa, y bajo ese techo celeste, lleno 
de estrellas que nos envidian, y al fulgor de esa 
hermosa luna que nos vela, cantaremos nuestras 
dichas, nuestro amor, y nuestras almas uniremos en 
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un suspiro, en un ardiente beso que selle nuestra 
conjunción eterna!... (La coge de las manos.) Tú serás mi 
reina, tú serás mi vida, mi existencia... (Poco á poco 
aumenta la pasión) Yo seré tu esclavo, tu siervo; y siem- 
pre, siempre de hinojos, adorándote, bendeciré el 
dulce instante en que te conocí y el cielo te puso en 
mi camino... ¡Dices que también me amas!... ¡Sígue- 
me, y dichosos formaremos el nido de nuestra feli- 
cidad! ¡Sígueme y juntos, cariño mío, labraremos el 
jardín de nuestro amor; juntos seremos la envidia 
del mundo entero, fundiendo nuestros corazones en 
uno solo! No serás gitana; no vivirás errante; no 
estarás sola en el mundo... no, porque yo te haré 
mi esposa, te daré mi nombre... 

(Con toda energía, cara á César, sin fingir la voz y dando por terminada su 
comedia.) ¡Ah, no puedo más! ¡Basta de farsa y sutri- 
miento!... 

(Grán sorpresa y presentimiento.) ¡Eh! ¿qué es eso? ¿Quién 
éres?... ¡Esa voz!... 

¿Quién soy?... ¡Canalla, infame!... ¿NO conoces ya 
á tu Berta?... 

¡Tú Berta!... 

¡La misma!... 

¡Oh... si! ¡Fatalidad!... 

¡Para til... ¡Ahora, César, estás en mi poder!.. 
(César en estado de abatimiento, al rehacerse é intentar agredir á la gitana, 
es sujetado por Perdigón y Coraje.) 

¡Ah, Berta, traición!... (Le tapan la boca.) 

¡Por traición!... ¡Toda deuda se paga! ¡Toda sen- 
tencia se cumple!... (Después de atarle las manos le sujetan, 
evitando el que César pueda agredir á la gitana, como intenta.) ¡Tú, 
perverso, hombre sin corazón, tigre sin entrañas, 
intentaste matarme, y yo respeto tu vida que está 
en mis manos!... ¡Ya ves: soy más noble que tú!... 
¡Caíste en mis redes, rendido y loco de amor, tan 
falso y tirano como el que empleaste en mi des- 
honra!... ¡Entonces me engañaste y hoy te enga- 
ñas tú mismo bebiendo en la misma copa el bre- 
baje maldito que me diste para matarme, cruel! 
¡No tuviste piedad ni clemencia para la pobre mujer 
que te entregó su vida y su corazón, abandonán- 
dola en el fango de la impureza y en el arroyo del 
crimen!... Ahora, ahora sí que lo cumplirás, sí, 
porque ya no soy débil... Tengo fuerza y poder 
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bastante para pelear contigo, para humillarte y 
vencerte, como estás vencido... ¡Dirás que á trai- 
ción! ¡No importa! ¡Así se cazan las fieras, los rep- 
tiles venenosos! ¡Así se prende á los miserables y 
álos ladrones como tú!... ¡César, eres mío á la fuer- 
za, y á la fuerza pagarás tu deuda!... ¡Estoy ven- 


gada! (Les indica á Perdigón y Coraje que le lleven á la cueva, quedando 
en acción apuesta y arrogante.) - 


Anda, Perdigón, que por esta vez se guilló el de 
la horca... 


TELÓN LENTO 


FIN DEL ACTO PRIMERO 




















ACTO SEGUNDO 


¡VENGANZA! 


Han transcurrido cinco años. La escena representa un gabinete elegante de la her- 
mosa quinta que perteneció á César y donde existe el coto en que se desarro- 
lla la acción del primer acto. Al foro, galería practicable de derecha á izquierda, 
con fondo al campo y monte. Laterales del gabinete, cuatro puertas de habita- 
ciones practicables, ambas á dos. Es una tarde de primavera, próxima al cre- 
púsculo, al que reemplazará la luna. 


SOF. 


ESCENA PRIMERA 


SOFÍA, hija de BERTA, de 15 años de edad, reclinada sobre la baranda 


de la galería y contemplando la Naturaleza 


Hermosa Naturaleza: ¡cuán sabia y sublime eres! 
El Sumo Hacedor puso en ti la perfección de su 
grandeza y no hay quien te aventaje ni venza. Sí, 
espíritu de la creación, tú eres el todo, tú eres la 
nada, porque de ella naciste; tú eres la vida de la 
humanidad, que te bendice, que te adora y te per- 
tenece. Tú ofreces al mundo los ricos tesoros que 
encierras, las gracias de tu ser, los dones de tu 
espiritualidad. En ti se encierra la ciencia, el arte, 
la poesía, el cariño, la virtud, el amor, la vida, la 
muerte, el dolor... Todo de ti depende; todo por ti 
existe, y en tu secreto naciste, sin revelar al hom- 
bre el misterio de tu concepción... Dios te invocó 
en, su espíritu y en ti nació lo existente... ¡Por eso 
eres madre, por tu grandeza, por tu origen omni- 
potente! ¡Oh sabia Naturaleza!... (Pausa.) ¡Hermosa 
primavera! El sol, las flores y los pájaros, con sus 
dorados rayos, sus perfumes y dulces trinos, con- 
tribuyen al encanto de tu magnificencia, al éxito 
de tus incomparables bellezas... (Adelanta al proscenio.) 
Mas ¡ay!... En medio de tanta grandeza, de tan su- 
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blime creación, nada alivia mi pena; ada consuela 
mi dolor; nada me hace feliz al recordar que vivo 
en el mundo sin padres, sin esos seres queridos 
que no conocí ni llamé en mis horas de alegría 
juvenil y siempre invoqué entre suspiros de dolor... 
Gracias á la señora Berta, mi protectora, el Angel 
de mi guarda, la santa mujer que Dios puso sobre 
la tierra para ejercer la caridad y practicar la vir- 
tud. Gracias á la buena señora, que me ama y 
quiere con el amor de una madre... ¡Ay madre 
mía!... ¿Por qué no me buscas? ¿Por qué me ocul- 
tas? ¿Por qué niegas mi legítima existencia? ¿Por 
qué no permites que tu hija te llame madre? ¡Sií, 
madre!... ¡Qué feliz debe ser llamarte por ese dulce 


nombre encarnado en lo más hondo del corazón 


humano!... ¡Santa palabra que encierra un tesoro 
de riquezas incomparables!... ¡Expresión nacida 
del alma en la más sublime inspiración amorosa!... 
¡Dios mío! ¡Tened piedad de mi! ¡De esta infeliz 
víctima del infortunio! Y ya que Vos desde la cruz 
pudiste ver y llamar á vuestra Madre, recibiendo 
de sus purísimos labios tiernas y amorosas pala- 
bras de consuelo en el postrer instante del sacri- 
ficio, en la agonía de la muerte, permitid que esta 
humilde niña, huérfana de tanto amor, no muera 
sin expresar tan dulce nombre á la que le dió el 
ser y debe su existencia! ¡Ay madre mía del alma! 
Ven, ven y enjuga mis lágrimas al calor de tus 
besos... Ven y llámame tu hija... ¡Ay madre! ¡Ay 
madre!... (Llora.) 


ESCENA II 


SOFÍA y BERTA por el primer término izquierda 


¡Sofía, hija mía! (Con sumo cariño.) 

(Sobresalto.) ¡Eh! (Cariñosa.) Señora... 

¿Por qué lloras? ¿Qué pena embarga tu corazón? 
Señora... nada, no es nada; es que estaba sola y 
pensaba... pensaba... 

¿Qué? ¡Pobre ángel! 

(Con tristeza.) Lo de siempre: el pensamiento eterno 
que me entristece y que poco á poco consume mi 
vida. Ese fantasma lúgubre y amenazador que el 
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destino pone ante mis ojos y me mata sin piedad. 
En una palabra, señora, el recuerdo constante de 
que no tengo madre, que no puedo llamarla, que 
no la oigo, que no la veo, cuando todo lo que me 
rodea lo tiene... Y que á pesar de que vos sois tan 
buena para mí, tan buena y tan cariñosa como si 
se tratara de vuestra hija... ¡no sois mi madre!... 
¡Oh, calla, calla! (Con marcada pena.) 

¡Perdonad! No lo sois. Y os estoy tan agradecida, 
os quiero tanto, os amo tanto, señora Berta, que 
quisiera... quisiera... no llamaros así; que fuerais 
mi madre, mi madre, sí, para no conocer ya otro 
cariño en el mundo y daros el nombre que mere- 
céis, el de madre... (Llora) Perdonad, señora, si Os 
he ofendido; considerad al menos que mi corazón 
juvenil, mi alma adolescente, que va despertando 
ya en la vida, necesita saber algo más, precisa 
aspirar otro ambiente, el de la verdad, el de la rea- 
lidad entre la alegría y el dolor; en una palabra, 
quiere saber á quién debe su existencia. (Llora.) 
No llores, hija mía... Ven, siéntate á mi lado y es- 
cucha. (Se sientan.) 

¡Oh!, gracias, señora, gracias. Decid, que os escu- 
cho... (Pausa.) 

Todavía eres niña y tu corazón no debiera desper- 
tar de su sueño angelical, para caer prisionero en- 
tre el negro torbellino en que vive la maldita so- 
ciedad. Tu alma pura é inocente debiera continuar 
aspirando el delicioso aroma del amor, que nace 
en tu pecho virginal al calor de una fe cristiana, 
todo candor y hermosura, sin mancha ni pecado 
que empañe el purísimo cielo de tu conciencia. 
Pero, hija mía, veo la necesidad tan noble como 
imperiosa de atraerte hacia el borde de ese abis- 
mo donde mora la humanidad para que desde allí 
contemples el denso penacho que envuelve y con- 
funde placeres y tristezas, alegrías y penas, amores 
y desdenes, vida y muerte, todo en tropel sin fe 
ni religión. Debo abrir tus ojos ante ese cuadro de 
dolor que el mundo en su misterioso seno exhibe 
al infeliz mortal, al paso entre sus penumbras, 
para que aprendas, hija mía, cuanto ignoras y 
sepas guardar ese tesoro de virtudes que en au- 
reola adornan las bellezas de tu ser... Escucha y 
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fortalece tu espíritu para repeler el doloroso efecto 
que cause en tu alma la narración de una historia 
en acción que tanto nos interesa... 

(Con extrañeza.) ¿A usted también?... 

Sí, á mí también. (Pausa. Recordando el empezar.) Erase una 
niña angelical y buena, como tú lo eres. Vivía al 
lado de unos parientes que la recogieron al quedar 
huérfana de padres, que, como tú, tampoco los co- 
noció. Esta niña fué creciendo y se hizo mujer, y 
alrededor de tan buenos parientes y protectores, 
vivía feliz y dichosa, entre el ambiente de un cari- 
ño semipaternal y el dulce encanto de la Natura- 
leza, todo luz y alegría, todo dicha y ventura... 
(Hace esfuerzos por continuar.) Y también, hija mía, venía 
á su memoria el recuerdo de sus padres, recuerdo 
que nublaba por completo el hermoso cielo de su 
felicidad... ¡Pobre niñal!... 

(Triste.) ¡Como yo!... 

Sí, como tú. (Pausa) ¡Desdichada! El destino le tenía 
reservado el más terrible tormento, la amargura 
más cruel que había de convertir en infierno el 
hermoso paraíso en que vivía... Pues la figura 
imantada de un hombre sin corazón, de un malva- 
do sin alma, osó arrebatar sin piedad las galas 
virginales de aquel ángel, de aquella débil mujer, 
que amorosa y fascinada por una falsa beldad, le 
entregó su corazón, bajo promesas y juramentos 
arrobadores... (Pausa.) Mas... todo fué falso, todo 
mentira, un engaño, una farsa..., y el fin de aquella 
tragedia amorosa, el choque de aquellos dos cora- 
zones, produjo entre tinieblas el aborto de un 
ángel que con alas de oro va cruzando los espa- 
cios en busca de los que le dieron el ser... Ese 
ángel eres tú; tú, abandonada por tu padre, no por 
tu madre... porque ella te vela... 

(Extrañada.) ¡Me vela!... 

Sí, calla y escucha. Tu padre abandonó á tu ma- 
dre, la dejó en el arroyo, es más, burló su cariño, 
pretendiendo unirse á otra. Pero no lo consiguió, 
no, porque ella, la desdichada, lo evitó con su pre- 
sencia, descubriendo al infame, al criminal ante su 
víctima, ante su futura esposa, que avergonzada le 
abandonó para siempre... Después... después vino 
la venganza... 
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(Con amargura.) ¡Oh!... 

La venganza, sí, tan justa y tan santa á que la po- 
bre mujer tenía derecho, y el lobo, hambriento to- 
davía después de tantos años, sediento de amores 
tiranos é impuros, cayó en las redes que en su 
ardid le tendió la infeliz burlada y... rogó, suplicó, 
juró, prometió; todo inútil, porque antes existía un 
juramento sagrado de no ejercer la piedad ni la 
misericordia y sí la justicia para el ladrón que 
abandonó á la madre y á la hija... Y pagó, pagó su 
deuda con creces, redimiendo en parte su falta... 
su crimen... (Pausa) Pero jah!... siempre favorecido 
por la mala ventura, pudo escapar de su cautiverio 
eterno, burlar su esclavitud y humillación, y huir 
como fiera cobarde, perseguido por su misma con- 
ciencia, á lejanos países, á tierras extrañas, tal vez 
arrepentido de sus culpas y buscando un refugio, 
oculto en las entrañas del averno, lejos del mundo, 
donde no lleguen la maldición de la madre.... ni 
el... perdón de la hija... 

¡Oh, Dios mío!... ¡Y esa... hijal... 

¡Eres túl... 

¡Ah!... ¡Y ese... padre!... 

¡El tuyo!... 

¡Mi padre!... (Llorando.) 

Sí, el que no debes nombrar, el que debes odiar, 
aborrecer... 

¡Señora!... 

Maldecir, como.... 

¡Y... esa madre santa!... 

Esa madre... ¡no lo sé!... 

¡Cómo! ¡Sí lo sabéis, señora!... ¡Decídmelo... decíd- 
melo por favor!... ¡Por Dios, acabad en mi desgra- 
cia!... 

Tu madre vive y... te ama... 

(Con inmensa alegría» ¡Vive y me amal!... ¡Ah!... gracias, 
gracias... Pero... ¿dónde está, dónde? Decidme 
dónde está mi madre, para buscarla, sí. Para echar- 
me en sus brazos y adorarla, porque ahora la 
quiero más, mucho más, al ser tan buena, al su- 
frir tanto... ¡Oh, madre mía!... (Llorando.) | 
(Llorando también.) ¡No llores!... 

¡Señora, por piedad, por favor, de rodillas os lo 
ruego... quiero ver á mi madre: quiero adorarla, 
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abrazarla, unir mi corazón al suyo, confundir nues- 
tros suspiros... ¡Ah!... ¡voy en su busca!... (Levantándose.) 
¡Voy, aunque muera errante sin hallarla!... ¡Ma- 
dre!... ¡madre mía!... (Marchándose.) 

BER.  Oeteniéndola.) ¡No, Sofía, detente!... ¡es inútil!... 

SOF.  (Deteniéndose.) ¡Habéis dicho inútil!... ¿Por qué? ¿Aca- 
so...? ¡Oh, no!... ¡Yo la encontraré, sí! Buscaré, pre- 
guntaré, iré hasta el fin del mundo si es preciso... 
pero... tendré á mi madre... ¡Adiós, señora!... (Se se- 
para y va hacia el foro resuelta.) 

BER. — (Llamándola) ¡Sofía!... (¡Ah, madre mía!) 

SOF. (Deteniéndose.) ¿Qué?... 

BER. —¡Sofía, no me abandones)... ¡ven!... (Angustiosa y llorando.) 

SOF. Señora, no os abandono... volveré cuando la en- 


cuentre... 
BER.  ¡Sofía!... 
SOF. — ¡Adiós, señora Berta, adiós)... (Llegando al segundo térmi- 


no derecha.) 

BER. (Desesperada) ¡Ah, Sofía! ¡Ven, no me mates)... 

SOF. (Deteniéndose.) ¿ENAR 

BER. ¡Ven á mis brazos!... Yo soy... 

SOF. (Con sorpresa y presentimiento.) ¿Qué habéis dicho?... (Acer- 
cándose á ella.) ¡Hablad! ¿Quién sois? ¡Pronto!... 

BER. —¡Sí, yo soy!... 

SOF. -mpVosl... 

BER. ¡Tu madre!... 

SOF.  (Echándose á sus brazos.) ¡Mi madre! ¡Ah, madre mía!... 

BER. ¡Hija de mi corazón!... (Quedan unidas en estrecho abrazo.) 


ESCENA II 


Las mismas y CORAJE, criado de la casa, por segundo término derecha 


COR. (Mirando el grupo de las dos mujeres.) Caracole, caracole... y 
qué agarraditas eztán laz zeñoritas, ¡uy!... 

BER. ¡Hija de mi alma, ya tienes madre!... 

COR. (Sorprendido.) (¡Eh!) 

SOF. — ¡Sí, madre mía! ¡Cuánto os amo! ¡Mi corazón no 
me engañaba!... ¡Ahora ya nada envidio en el 
mundo!... ¡Todo me admira... todo es hermoso!... 

BER. ¡Ya conoces tu pasado... tu origen!... 

SOF. SÍ, pero-y... mi padres 

BER. Padre... no tienes... 

COR.  (¡Arza!...) 
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(Con tristeza.) ¡Es verdad!... 

(Conque es zu hija... ¡uy!...) 

Vamos, hija mía; vamos á mi aposento... pues... 
necesito descansar... ¡He sufrido mucho!... 

Sí, madre de mi alma; vamos. Yo seré tu consuelo 
y tú mi vida... 

¡Gracias, Dios mío!... (Van hacia primer término izquierda.) 
(Presentándose.) Zeñorita... (A Berta.) 

¿Qué hay? ¿Qué quieres? 

Ná; zi manda uzté argo... 

Nada; se acerca la noche y puedes cerrar... (Vanse las 
dos primer término izquierda.) - 

Corriente. 


ESCENA IV 
CORAJE; después CÉSAR y FRASQUITO 


¡Cara-caracolilloz... y qué zorpreza que me he lle- 
vao!... ¡uy!... (Pausa) Conque... la zeñorita Berta es 
mare de la niña... y la niña no tiene pare... ¡uy!... 
¿Y cómo pué cer ezo... una niña con mare y zin 
pare?... Bueno, zerá coza de otro Ezpíritu Zanto, por- 
que otra coza no me cuela... ni pué zé. Reliebre... y 
qué coza ve uno zi no ze muere en la vida. Zí ze- 
ñor: bien claro está, y ezo que zoy muy animal, 
que zi yo fuera lizto... ¡uy!... (Empieza á oscurecer.) Ya 
oscurece y va ziendo hora de echar laz llavez á las 
puertas que dan al campo, pues esta caza zola en- 
tre tanta zoleá, da miedo de noche. Y como aquí 
no hay máz hombre que yo, porque yo soy mu 
hombre, claro, la zeñora y la niña tienen puezta toda 
la confianza en el perro fiel de la caza... como me 
llaman. (Oscurece y aparecen César y Frasquito por la baranda de la 
galería, escalándola.) Y pueden tenerla ¡caracole!, porque 
ya zaben que zoy mu valiente, ezo zí. Y zi no, que 
lo diga ó lo cuente aquel zángano que prendimoz 
yo y Perdigón en la fuente del Jabalí. ¡Uy... y cómo 
lo atrapé!; ni rezolló. Zi no me lo quita Perdigón... 
le ahogo... le ahogo... 

(Cogiéndolo por detrás y echándole un pañuelo á la boca.) ¡Como yo 
á ti, granuja!... 

(Desesperado.) ¡Ah!... 

(Atándolo.) ¡Calla, animal!... 

Ahora tú en mi poder; luego los demás. (A Frasquito.) 
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Cojámosle entre los dos y al sitio preparado. ¡Ah! 
espera; las llaves de las puertas primero. (Lo registra 
y le saca las llaves, que se guarda.) Andando. (Lo cogen entre los dos 
y lo descuelgan por la baranda.) ) Baja tú y me esperas donde 
ya sabes. Lo demás es cuenta mía. Prepara los ca- 
ballos para el momento que yo llegue con la niña. 
Corriente. (Desaparece por la baranda.) 
Ahora... (Mirando hacia el primer término izquierda.) ahora, falsa 
gitana, mujer vengativa, Berta infame, que nunca 
te quise, estás ya en mi poder... Creiste en mi 
arrepentimiento; me obligaste por la fuerza á ceder 
mis bienes á favor de tu hija, dejándome en la 
miseria, arruinado, y no piensas, traidora, en que 
llega tu fin, en que vas á morir á mis manos, como 
mueren los cobardes... No sospechas en que hoy, 
esta misma noche, me apoderaré de mis riquezas 
vendestu hija. (Es de noche. Frasquito, que ha vuelto á escalar la 
galería, entra en escena. La criada aparece por segundo término dere- 
cha, y al verles se oculta y acecha.) 
¿Señor?... 
¿Qué hay?... 
He tenido necesidad de meter al criado en la garita, 
porque el sótano está cerrado. 
(Oyendo y asustada.) (¡Oh!) 
¿Y bien? 
Allí está maniatado y seguro de que ni se mueva 
ni grite. 
Conforme. 
¿Qué más? 
Nada. Voy á dar el golpe, que procuraré sea cer- 
tero; en medio del corazón. 
(¡Ah!) 
¿Y la niña?... 
Después cargaré con ella y á escape. No hay tiem= 
po que perder... 
(¡Dios mio!) 
De modo que la señora... 
¡La mato!... 
(Horrorizada.) (¡Ah!) 
Vuelve á tu sitio y espera. 
Corriente. (Desaparece por donde subió. Sale la luna.) 
(¿Qué va á pasar, madre mía?) | 
Tú, soberana princesa, gran Berta: vasá pasar de : 
este mundo á la eternidad en un suspiro; de ese: 
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dulce ensueño de hadas que tu mentida libertad te 
ofrece, al sueño eterno, á la gracia del diablo, 
donde moran las beldadts de tu raza... (Sacando el 
puñal y mirándolo.) 

(¡Oh! ¿qué veo?) 

(Alarma) ¡Sé certero y parte su corazón! ¡No tiem- 
bles, no; tiemble ella, la perjura y falsa gitana, la 
que va á expiar sus crímenes bajo el beso mortí- 
fero de tu acerada hoja!... Después... su hija, esa 
niña, conmigo para siempre... (Adelantando.) ¡Valor!... 
(Desde dentro.) Bien, madre mía; descansa y que el 
ángel de la paz vele tu sueño. 

(Retrocediendo.) ¡El demonio la asistirá! ¡Maldición!... 
(Mutis segundo término izquierda.) 
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SOFÍA y CRIADA 


(Sale y cierra la puerta) ¡Bendito sea Dios, que al fin se 
apiada de  mi!... ¡Ya tengo á mi madre, mi madre . 
querida! ¡Oh felicidad!... ¡Oh Virgen santa, que 
buena eres)... | ; 

(Saliendo asústada y á media voz.) ¡Señorita, señorita! 
(Asustada.) ¡Eh! ¿Qué es eso?... 

¡Nada, silencio!... 

Pero... ¿qué pasa?... 

¡Ay señorita de mi almal!... ¡Qué miedo!... 

¡Miedo dices! (Con sobresalto.) ¿De qué?... ¡Habla!... 
¡No puedo... es horroroso!... 

¡Madre mía!... (Con terror.) 

¡Silencio!... ¡Silencio!... ¿Cómo decirla que aquí 
hay... un hombre?... 

¡Eh! 

Dos... 

(Dando un grito.) ¡Ah!... 

¡Silencio, por Dios!... Valor, señorita... Me he en- 
terado de todo, todo lo he visto, todo lo sé, es un 
proyecto infame... pero nos salvaremos... Sí, nos 
salvaremos... 

¡Dios mío!... (Las dos con gran miedo.) 

Al infeliz Coraje lo han maniatado, amordazado y 
lo tienen metido en la garita... 

¡Oh, hay que salvarle!... 


me 


CRIA. 
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Yo me encargo de eso, pero usted tiene que salvar 
á la señora... 
¡Cómo, mi...! 
¡No grite, silencio!... á la señora, que quieren... 
asesinarla.... 
¡Ase... sinarla!... ¡Ay madre míal!... 
¡Calle usted, señorita! Más bajo... que nos oyen de 
muy cerca... ¡Valor!... 
(Llorando) ¡Ay, valor!... 
¡Valor, sí, y no lágrimas!... ¡Mucha sangre fría, 
mucho espiritu ante el peligro!... 
¡Ay, bien quisiera!... 
Aún hay más... 
Habla... 
A usted se la quieren llevar... 
¡A mi!... (Con terror.) 
Sí, señorita; pero ánimo, nos salvaremos... 
¡Ah, Señor, iluminadme!... (Con decisión.) Vete, vete y 
salva al prisionero; corre... | 
¿Y usted? 
Yo á mi madre. (¡Oh!) 
(Con extrañeza.) ¿Qué dice usted?... 
¡Sí, á mi madre! ¡Calla! Corre y venid en mi ayuda 
pronto... ¿Dónde está el asesino?... | 
El uno se fué á preparar los caballos para llevar 
á usted; el otro... el otro está... ahí... ahí... (Señalando 
donde está César.) 
Bien, ve volando... 
¡Madre de la piedad! (Vase corriendo por donde entró en escena.) 
¡Ah, dadme valor, Virgen mía, para dar este paso! 
¡Amparadme!... (Entra en primer término derecha, muy queda y pre- 
venida. Un momento en silencio. Sale César con gran sigilo y puñalen mano.) 


ESCENA VI 


CÉSAR, después SOFÍA y BERTA. Se oculta la luna 


(Con precaución.) Todo en silencio, sin testigos, pues 
hasta la luna oculta su faz delatadora en ayuda de 
mis pasos. (Adelanta poco á poco.) La niña estaba con 
ella y yo loignoraba... Hizo bien en salir, pues una 
víctima menos... Por primera vez en mi vida que 
temo, que me falta valor... para vengarme... Pero 
es preciso castigar, matar y que con sangre, con 
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su vida, redima su culpa... ¡Ah, Berta... qué lejos 
está tu pensamiento del fin que te espera!... ¡No go- 
zarás ya, no, de mi desesperación ni de tu poder, 
porque sucumbirás bajo el certero golpe de este 
puñal, sediento de venganza! (Adelanta hasta la puerta) Tu 
vida, reptil venenoso, depende de mi voluntad... y 
mi voluntad es... que mueras... ¡Concluyamos!... 


(Va á entrar en el aposento de Berta y aparece Sofía por donde hizo mutis, 
con un revólver en su diestra y una lámpara encendida en su izquierda.) 


(A César, apuntándole y alumbrando.) ¡Miserable! 

(Retrocede con espanto.) ¡Eh! 

¡Canalla, vil ladrón.!... 

¡Me acechabas!... (Aturdido.) 

¡Sí cobarde!... 

(Adelantando hacia ella.) ¡Callas ó te mato!... 

(Sin dejar la punteria.) ¡Atrás!... ¡asesino!... 

(Con intención de matarla.) ¡Otra víctima más)... (Adelantando.) 
PAI (Al dar este grito fuerte, sin querer, dispara el arma y mata á 
César.) 

¡Ah!... (Cae desplomado.) 

(Con terror, dejando caer el arma y mesándose los cabellos.) ¡Díos 
mio! ¡Madre mía!... ¡socorro, favor!... (Luz en escena.) 
(Apareciendo en escena, primer término izquierda.) ¡Hija mía! (Re- 
parando en el cadáver.) ¡Oh!, ¿qué es esto?... (Con terror.) 


ESCENA ÚLTIMA 


Dichos, CORAJE y CRIADA, por segundo término derecha, 


corriendo y sorprendidos ante el cuadro 


¡Zeñorita!... ¡Oh!... 

¡Señorita!... ¡Ah!... (Lleva una lámpara encendida y queda ate- 
morizada.) 

¡Este cuadro!... ¡horror!... 

¡Madre, era tu asesino y le mateé!... 

(Reconociendo el cadáver.) ¡Oh, Dios mío! ¡Hija!, ¿qué has 
hecho?... 

Defender tu vida y mi honra... 

¡Y matar!... 

¡Al asesino, al ladrón!... 

¡A tu padre!... 

(Dando un grito.) ¡A mi padre!... ¡Ah!... (Cae desmayada en 
brazos de los criados, que acuden en su auxilio.) 


pla Y y pa 


COR. Ya paresió, ya, el pare de la niña... 

CRIA. ¡Su padre!... 

COR. El mismísimo... | | 

BER. (Contemplando el cadáver y con gran elocuencia.) ¡César, tu pro- | 
pia sangre, inocente y pura, acaba de ejecutar la | 
sentencia á que tus crímenes te hicieron responsa- 
ble!... ¡Hija mía... nuestra honra está vengadal!... | 
¡Perdonemos al culpable!... 


TELÓN LENTO 


PIN DEL DRAMA 





OBRAS DEL MISMO AUTOR 
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LA EXPIACIÓN DE UNA FALTA, drama en tres 
actos y en prosa. | 
LA VENGADORA DE SU HONRA, drama en un 


prólogo y dos actos, en prosa. 


















